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La primera celebración en Europa 
del Día Internacional de la Mujer se 
produjo el 19 de marzo de 1911 y fue 
Aleksandra Kollontai (1872-1952), des-
tacada política revolucionaria, defen-
sora de los derechos de las mujeres, 
quien propuso esa fecha inicial. En los 
primeros años, el Día Internacional de 
la Mujer, se celebraba en fechas dife-
rentes según los países. La idea de dar 
a esta celebración un carácter interna-
cional fue de Clara Zetkin (1857-1933), 
una de las mayores promotoras de la 
articulación internacional del movi-
miento de mujeres proletarias.

En  ese primer Día Internacional de la 
Mujer, marzo 1911, salieron a la calle 
más de un millón de mujeres deman-
dando, además del derecho al voto y a 
ocupar cargos públicos, el fin de la dis-
criminación en el trabajo.

8 de marzo de 2011, un siglo después 
de aquella primera celebración, la ac-
tual realidad de las mujeres en el pla-
neta presenta dos caras. Por una parte, 
la de millones de mujeres que no son 
dueñas de su cuerpo y sufren múltiples 
violencias; la de miles de mujeres que 
trabajan en las maquilas, en trabajos 

precarios, sin horarios, sin derechos 
y por un salario de subsistencia; la de 
miles de mujeres que cargan con las 
tradiciones culturales y religiosas más 
onerosas que las mutilan genitalmen-
te, las someten a la voluntad de  sus 
maridos y las tapan con velos; la de 
miles de mujeres y niñas que son tra-
ficadas y explotadas sexualmente cada 
día; la de miles de mujeres que luchan 
denodadamente y se organizan para 
conseguir libertades y derechos  que 
le son vedados por el hecho mismo de 
ser mujeres.

La otra cara de la realidad es la de mi-
les de mujeres que ya han conseguido 
derechos pero a las que la actual era 
de capitalismo global, está restrin-
giendo, alentando una violenta  reac-
ción patriarcal, que coloca a las muje-
res en una posición de resistencia. Se 
ven obligadas a luchar para no perder 
los derechos conseguidos e intentar 
seguir avanzando.

Cien años después de aquel marzo de 
1911, sigue pendiente el objetivo de vi-
sibilizar, de recuperar la historia de las 
mujeres; sigue pendiente reconocer, 
nombrar, valorar y empoderar el papel 
de las mujeres en la sociedad. Si hace-
mos un repaso de lo que nos cuentan 
de la historia de la humanidad, obser-
vando los libros de historia, de cien-
cias, de filosofía,  nos da la sensación 
de que las mujeres no han existido en 
la ciencia, de que se ha silenciado su  
relevante papel  en la política y en la 
economía, en la educación; nos da la 
sensación de que no han participado 
en la historia, en el mantenimiento de 
la vida y en el bienestar de las perso-
nas. Especialmente dramática ha sido 
la doble invisibilidad de las mujeres 
que no se ajustaban al modelo nor-
mativo heterosexual como lesbianas o 
transgénero.

Hoy, a pesar de los indudables avances 
conseguidos en la igualdad legal, se 
sigue invisibilizando a las mujeres. Un 
ejemplo claro es el trabajo doméstico 
realizado fundamentalmente por ellas 
y que pasa a la esfera de la invisibilidad 
económica y del modelo productivo. Si 
los indicadores de la macroeconomía 
contabilizaran esta aportación de las 
mujeres supondría más del 25% del 
PIB. 

8 de marzo de 2011

Vistas y no vistas Hazte ver
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8 de marzo de 2011				    Vistas y no vistas
				    Hazte ver

También se invisibiliza socialmente a 
las mujeres cuando no se reconoce la 
importancia del trabajo de cuidados y 
reproductivo. Se invisibiliza a las mu-
jeres cuando las instituciones legislan 
sin realizar los pertinentes informes 
de género. Se invisibiliza a las muje-
res cuando no se reconocen los con-
dicionantes culturales y sociales que 
impiden que las mujeres accedamos 
a los cargos públicos y a los puestos 
de dirección en igual número que los 
hombres. La invisibilidad es una situa-
ción de discriminación provocada por 
siglos de cultura patriarcal y machista 
que hay que erradicar.

En este 8 de marzo de 2011, en el Esta-

do Español, las mujeres estamos sien-
do doblemente afectadas por una cri-
sis sistémica que no hemos provocado 
y por unos planes de ajuste que el Go-
bierno impone para resolverla. Antes 
de la crisis, las mujeres ya padecíamos 
más precariedad laboral, menor tasa 
de actividad, menores prestaciones 
sociales y salarios más bajos. Esto sólo 
puede explicarse porque el actual sis-
tema capitalista ha hecho de las mu-
jeres el tipo de trabajadoras idóneas 
para sus intereses, es decir, somos las 
trabajadoras  que producimos más be-
neficio y ofrecemos más flexibilidad y 
versatilidad en el trabajo. Con la excu-
sa de la crisis el Gobierno suprime or-
ganismos creados para el fomento de 
la igualdad real, aplaza medidas acor-
dadas para incrementar la correspon-
sabilidad, baja los salarios, reforma las 
pensiones, recorta inversión pública en 
los sistemas de protección social. Las 
consecuencias para las mujeres son 
inmediatas:

Crece el trabajo gratuito e invisible 
en el hogar a causa de los recortes so-
ciales.

Crece el número de mujeres en sec-
tores informales y feminizados de la  
economía.

Crece el número de mujeres sin 
puesto fijo, mal pagadas, sin presta-
ciones sociales, con empleo a tiempo 
parcial, trabajadoras a domicilio, sub-
contratadas, etc.

Se precariza el estado de bienestar y 
se deterioran las relaciones persona-
les en las parejas.

Se incrementa la violencia machista, 
el acoso y la explotación sexual.

Y, cuando sólo llevamos un mes de 
2011, tenemos que lamentar el elevado 
número de 8 mujeres asesinadas por 
violencia machista en España.

Desde la Organización de Mujeres de 
la Confederación Intersindical aposta-
mos por la transformación del actual 
modelo socioeconómico, capitalista y 
patriarcal, que  está demostrando su 
incapacidad para dar respuesta a las 
necesidades de las personas y a la an-
cestral discriminación que sufren las 
mujeres.

Trabajamos para que, de una vez por 
todas, se termine con la división sexual 
del trabajo y sea garantizada la auto-
nomía económica y personal de las 
mujeres y de todas las personas.

Trabajamos para articular la lucha de 
todas las mujeres, integrando todas 
las diferencias, políticas, estratégicas, 
generacionales o culturales para com-
batir el sistema patriarcal que nos pri-
va de recursos y de derechos. 

Exigimos políticas que nos permitan a 
las mujeres tomar parte activa en los 
procesos de transformación político-
social   hacia una sociedad justa, igua-
litaria y libre.

Trabajamos en la construcción de es-
pacios de libertad en los que las perso-
nas puedan elegir  cómo quieren vivir 
su sexualidad o su identidad.

Apostamos por la coeducación como 
única vía de aprender a relacionarse 
en igualdad y respeto hombres y mu-
jeres. 

Trabajamos para que se reconozca y 
se visibilice la presencia y la partici-
pación de las mujeres en la economía, 
en la historia, en cualquier campo del 
saber y en la política, porque sólo re-
cuperando nuestra historia podremos 
construir el futuro.



Marzo 2011 El Clarión - nº 29 5

	 En este contexto, dar una visibilidad 
al cine de dirección femenina se an-
toja necesario. Y esa necesidad fue la 
causa principal del nacimiento, en el 
año 2006, del festival de cine de Cuen-
ca Mujeres en Dirección, evento que 
suma ya cinco ediciones y que se ha 
convertido en un espacio internacional 
para la exhibición de obras que de otra 
manera difícilmente llegarían al públi-
co, además de en un punto de encuen-
tro de realizadoras que comparten sus 
experiencias y estrechan los lazos que 
quizá algún día les lleven a elaborar 
proyectos en común o, cuando menos, 
a tenderse la mano mutuamente.
	 A lo largo de estos cinco años de fes-
tival han podido verse películas no es-
trenadas comercialmente en España 
como el documental norteamericano 
En nombre de la democracia, de Nina 
Rosenblum y Dennis Watlington, o el 
filme turco Rostros ocultos, de Handan 
Ipekçi, junto a cintas que sí lograron la 
ansiada distribución como Cerezos en 
flor, de Doris Dörrie; El erizo, de Mona 
Achache; Masangeles, de Beatriz Flo-
res Silva; o Caramel, de Nadine Labaki. 
Pero, salvo excepciones como el cine 
de la danesa Susanne Bier (Después 
de la boda, Hermanos), en general se 
trata de títulos que, si se estrenan, lo 
hacen con muy pocas copias, casi en 
la sombra, reducidas a los cines mi-
noritarios de grandes ciudades como 
Madrid, Valencia o Barcelona. El caso 
más reciente es el de Elisa K, de Ju-

ellas también saben 
ponerse tras la cámara

El festival conquense 
Mujeres en Dirección lleva 
cinco ediciones dando visi-
bilidad a películas interna-
cionales de cineastas con 
nombre de mujer.

Exista o no una mirada 
femenina en el séptimo 
arte, lo que es innegable 
es que ellas son menos en 
número tras la cámara y 
que, además, reciben una 
menor atención en los 
medios.

Icíar Bollaín, Gracia Que-
rejeta, Isabel Coixet, Silvia 
Munt y Mariela Besuie-
vsky han sido premiadas 
con el Premio Ciudad de 
Cuenca.

	 No creo que, cuando acudimos al 
cine a ver una película, lo hagamos en 
función de que quien la dirige sea hom-
bre o mujer. Ni siquiera que durante la 
proyección pensemos en el sexo de 
quien está tras la cámara. Tampoco 
que las mujeres tengan por qué tener 
obligatoriamente una visión distinta 
de la vida y que su condición sexual se 
transparente en la pantalla. Cada per-
sona es un mundo y el cine es, princi-
palmente, cine, lo filme quien lo filme. 
Y puede haberlo bueno, malo o regular. 
Pero sí que es cierto que ellas, como 
en casi todos los ámbitos laborales de 
esta sociedad, aún en esta segunda 
década del siglo XXI son menos en nú-
mero: cuando hablamos de los gran-
des directores de la historia del sépti-
mo arte la lista es casi exclusivamente 
masculina (la primera directora en ob-
tener un Oscar fue Kathryn Bigelow por 
En tierra hostil en 2010) y en España 
sucede que directores como Almodó-
var, Amenábar, Fernando Trueba, Álex 
de la Iglesia o Julio Medem despiertan 
incansablemente la atención de los 
medios de comunicación mientras que 
parece que las mujeres no hacen cine 
más allá de esa gran tríada que con-
forman Icíar Bollaín, Gracia Querejeta 
e Isabel Coixet. Tres directoras ilustres 
y para de contar: un porcentaje mínimo 
de las decenas, centenares, de muje-
res que llevan años dirigiendo o soñan-
do, cada vez de un modo más apagado, 
con su oportunidad.

Fotografía: Fernando López / Mujeres en Dirección 

| Gorka Díez Álvaro |
Licenciado en periodismo y especializado en cultura y mundo 
laboral. Ha escrito el poemario “Cuando aprieta el frío” (Dip. 
de Cuenca. 2009). Actualmente colabora en sincolumna.es
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dith Colell y Jordi Cadena, un filme 
intimista sobre una niña que sufre 
un abuso sexual que en un principio 
olvida pero recordará, con un es-
tallido de dolor, una vez en la Uni-
versidad. Pese a lograr el Premio 
Especial del Jurado en el Festival 
Internacional de Cine de San Se-
bastián de 2010, y el del Público en 
el Aybcine, apenas se ha sabido de 
ella en las salas comerciales, moti-
vo por el cual Mujeres en Dirección 
decidió darle un nuevo impulso in-
augurando con ella su quinta edi-
ción.
	 “Estamos muy contentos de con-
tribuir a hacer visible películas diri-
gidas por mujeres. Además, hemos 
conseguido que año a año aumente 
tanto el público de las proyecciones 
como los jóvenes interesados en 
formarse en los talleres que ofre-
cemos, como el de dirección o ma-
quillaje: ojalá que de ellos salgan 
profesionales cuyas películas pue-
dan proyectarse en Cuenca en un 
futuro”, señala Marta Belaustegui, 
directora de un festival que nació 
en torno a una cena que la actriz 
de películas como El principio de 
Arquímedes o Las razones de mis 
amigos (ahora en la serie de TVE La 
República) compartió con el cate-
drático de la UCM Tomás Fernán-
dez y el entonces concejal de Cul-
tura en el Ayuntamiento de Cuenca 
Juan Ávila.
	 “Por el hecho de ser mujer nun-
ca he tenido problemas para dirigir 
películas, pero a nivel mediático, 
no sé por qué, siempre se les hace 
más caso a ellos. Así que me pa-
rece muy importante la existencia 
de este certamen cálido y cercano 
que con una selección de pelícu-
las espectacular confirma que las 
mujeres también hacemos un cine 
estupendo, aunque nos cueste de-
mostrarlo”, comenta la directora 
Judith Colell, quien, además de 
inaugurar la hasta la fecha última 
edición del festival, en 2006 concur-
só en la Sección Oficial con un filme 
de soledades urbanas de nombre 
“53 días de invierno” que protago-
nizaban Mercedes Sampietro, Aina 
Clotet y Alex Brendemühl.
	 Junto a Colell, por este festival 
han pasado otras directoras espa-
ñolas como Helena Taberna (Yoyes, 
La buena nueva, Nagore), Carmen 
París (A mi madre le gustan las 
mujeres), Ana Díez (Paisito) o Ro-
ser Aguilar (Lo mejor de mí). Por 
supuesto, tampoco han faltado las 
tres cineastas más mediáticas de 

nuestro cine, las citadas Icíar Bo-
llaín, Isabel Coixet y Gracia Quere-
jeta. Esta última incluso forma par-
te del Consejo Asesor del festival. 
Todas ellas han sido reconocidas 
con el Premio Ciudad de Cuenca, 
distinción que también ha recaído 
en la actriz y directora Silvia Munt 
y en la productora de filmes como 
la oscarizada El secreto de tus ojos 
o Balada triste de trompeta Mariela 
Besuievsky.
	 “Pasaron cinco años hasta que 
me tomaron en serio como produc-
tora”, decía esta última en la rueda 
de prensa previa a la entrega del 
Premio Ciudad de Cuenca de 2010.
	 “Me encanta este festival. Siem-
pre ha tenido su público y este 
crece en cada edición. Lo que me 
encantaría es venir a ver las pelí-
culas”, apuntaba, por su parte, Icíar 
Bollaín, antes del estreno en Cuen-
ca de ese filme que se quedó a las 
puertas de los Oscar llamado Tam-
bién la lluvia.
	 Es de destacar, especialmente, la 
apuesta que Mujeres en Dirección 
hace por las directoras de corto-
metrajes. La programadora Denis 
O´Keefe visualiza centenares de 
cortos a lo largo del año y recorre 
las universidades más diversas con 
el fin de dotar a la sección Bre-
ve Historia de calidad y variedad, 
y ofrecer a cineastas jóvenes su 
oportunidad de darse a conocer en 
España. 
	 A pesar de la crisis, y de los po-
sibles cambios políticos que pue-
dan producirse tras las elecciones 
de mayo, Mujeres en Dirección, ya 
consolidado, celebrará su sexta 
edición en noviembre de 2011. Una 
nueva oportunidad para que se siga 
visualizando el cine hecho por mu-
jeres y para que, durante unos días, 
convivan bajo un mismo techo las 
directoras más experimentadas y 
las más noveles. Unos días en los 
que Cuenca volverá a oler a un cine 
original de temática social, com-
prometida y sin concesiones, que 
además se oferta a precios popu-
lares, con entradas que no sobre-
pasan los 3 euros por proyección. 
O sea, que no hay excusas para no 
acudir al cine. Ni la piratería resul-
ta más económica porque, además 
del tiempo que se nos puede ir en 
bajar una película (y el tiempo tam-
bién tiene un precio), hay que pagar 
a Telefónica y atenerse a las conse-
cuencias de la recién aprobada ‘ley 
Sinde’.

Fotografía: Fernando López / Mujeres en Dirección 

mariela besuievsky
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14 de abril…1931
Recién entrada la primavera, en tiempos convulsos pero llenos de 
ideales, España despierta…es un amanecer pleno, lleno de espe-
ranza, se vislumbra una nueva vida para muchas y para muchos, 
así lo viven y reviven las voces que alegres entonan el Himno de 
Riego. El recuento de las elecciones ha dado la victoria a la “repú-
blica” en las principales ciudades…en ellas las calles acogen el júbilo, 
el griterío, las personas, las banderas.  

Y miles de mujeres saltan con esta ale-
gría, sueños de igualdad y libertad irrum-
pen en sus vidas sometidas, muchas de 
ellas aun niñas, no saben ni sospechan 
que años después las circunstancias las 
convertirán en trazos de la historia, lí-
neas no escritas de valor e idealismo. 
Madrid se llena de banderas tricolor, de gente, gritos y fe-
licidad, todo estaba por hacer y por decir. Mª Carmen tiene 
7 años y salta y baila y grita, podemos imaginar, pero sobre 
todo ignora el rincón que la historia le está guardando.
	 En los pueblos de Cuenca amanece al canto de los gallos, 
el trabajo espera como cada día, las gentes conquenses son 
más ajenas al júbilo de la capital, tienen el lomo doblado por 
los amos, abril sigue siendo frío en estas tierras. Reme es 
muy pequeña, ignora el rincón que la historia  le está guar-
dando.
	 Pero tanto la alegría como la rutina de las gentes es com-
pletamente ajena a los devaneos de quienes les gobiernan, 
poco importa lo que se sufra o lo que se viva con felicidad, 
pues los acontecimientos que rigen nuestras vidas, aunque 
no lo creamos cuando vivimos inmersas en ellas, no son  
aquellos que vemos a diario si no los que deciden quienes 
detentan los poderes. Es duro, pero mientras las niñas se 
hacían mayores y se entusiasmaban con ideas de justicia, 
de reparto de la riqueza, de igualdad, la historia escrita iba 
sellando unas líneas de crueldad extrema para insertar sus 
nombres,  evitando además que se vieran.
	 Hoy, malos días para las gentes de este país, nuevas vidas 
sufren y ríen ante lo cotidiano, nuevas vidas en las manos 

de quienes aparecen en los libros, son 
las vidas de quienes no queremos olvi-
dar que la esperanza amaneció el 14 de 
abril de 1931, hace ya 80 años, fecha que 
debemos conmemorar, por y para evitar 
que se pierda en los cajones de la me-
moria, por y para conmemorar aquella 
explosión de expectativas e ilusiones, 
quedaron con nosotros Carmen Cuesta y 
Remedios Montero “Celia”, aunque este 
año pasado ambas nos han abandonado, 
curiosamente se han ido juntas.
	 Nos quedan sus relatos, su re-
cuerdo. Han dejado, para el presente y 
para el futuro, testimonio de sus vidas:
	 Una niña de la capital, Carmen, 
que forma parte de las JSU, integrante 
además  del grupo  “Las Cometas”, de-
bido, como en otras muchas ocasiones, 
a una delación, ingresará en prisión con 
tan solo 15 años. El delito que se le im-
puta es su militancia, aunque su niñez le 
libra de ser la 14ª Rosa,  convirtiéndose, 
de esta cruel manera, en el testimonio 
del horror vivido por sus compañeras de 
celda, siguiendo las palabras de su ami-
ga Virtudes, quien la animó a afiliarse y 
la acompañó en la cárcel hasta que llegó 

el día de la ejecución de esta. 
	 Una niña de pueblo conquense, Remedios, hija y herma-
na de guerrilleros, su delito. Acosada por los dueños del 
miedo se lanza al monte, deja a Reme en casa y se lleva a 
Celia, su alias como guerrillera; y se convierte en testimo-
nio de la esperanza y de la derrota, se convierte en una de 
las voces de la guerrilla antifranquista, abanderada de la 
AGLA. Exiliada tras la sangrienta extinción de quienes hasta 
el último aliento defendieron la legalidad de la república y 
de las ideas que las llevaron a militar y luchar en el bando 
“equivocado”.  
	 Ambas participaron en cuantos eventos se han convocado 
con el fin de restaurar la memoria de la República y las per-
sonas que la hicieron posible. Nos han llegado al corazón 
con su relato, nos han convencido en muchas ocasiones que 
“otro mundo es posible”, pues ellas en sus vivencias roza-
ron ese mundo.
	 Breves líneas para vidas tan grandes, tristes líneas para 
agradecer su idealismo…; adiós Carmen, adiós “Celia”, 
pese a quien pese estuvisteis en la historia, disteis sentido 
a la misma, por vosotras y vuestras compañeras merece la 
pena seguir creyendo en las ideas y pensar que algún día 
serán realidad.

| Rosa Zafra Lizcano |
Organización de Mujeres de STEs-i
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De “las mujeres de Zapatero” 
a la “lucecita” de La Moncloa

	 Hace muchos, pero no tantos años… 
viajaban en un coche cuatro mujeres: 
una directora, una subdirectora, una 
jefa de estudios y una secretaria. Iban 
a una reunión a la Dirección de Edu-
cación de una provincia española. Y de 
pronto se oye una voz preocupada que 
pregunta:
	 -“Pero, ¿será legal que seamos to-
das mujeres?”

	 Corrían los primeros años 80 en una 
España en transición. Las mujeres, 
incluso las más formadas, aún no se 
podían creer que tuvieran derecho a 
ejercer cargos públicos. 
	 La sociedad patriarcal tampoco es-
taba dispuesta a ponérselo fácil.
	 Cuando Soledad Becerril fue nom-
brada ministra de Cultura en el Go-
bierno de la UCD corrieron ríos de tinta sobre la perti-
nencia de utilizar el femenino para tan alto cargo público. 
“Suena raro”, pontificaban los santones del periodismo 
desde tertulias y columnas. Y tanto, su único referente se 
perdía en el pasado casi remoto de una España democráti-
ca: Federica Montseny había sido, durante la IIª República, 
la primera ministra española. 
	 Con Franco y el brazo ideológico de Pilar Primo de Rive-
ra la mujer volvió al gineceo, al hogar dulce hogar y, como 
mucho, a las revistas femeninas desde las que se forjaba 
el nuevo modelo de mujer.

	 Pero estamos ya arrumbando la segunda década del si-
glo XXI.
	 ¿Qué ha pasado en todo este tiempo aparte de que el co-
lor, la privatización y la era digital llegara a las televisiones 
y de que los periódicos impresos se lean por Internet?

Ana Gaitero
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	 La visibilización de las mujeres en los medios de comu-
nicación en la actualidad no tiene parangón. Y esta afir-
mación que, dicha así, suena a canto de sirenas, puede 
cotejarse estadísticamente. Estoy hablando, claro, de la 
cantidad de mujeres que aparecen en las noticias o de la 
cantidad de veces en las que las mujeres son protagonis-
tas de la información.
	 En los años 80 sólo una de cada diez noticias con nom-
bre y apellidos eran protagonizadas por mujeres o estaban 
salpicadas por algún rostro femenino (muchas veces sin 
nombre). En los 90, por cada siete hombres que aparecían 
en una noticia se contaba una mujer y en el 2004 el 18% de 
las noticias que aparecen en los telediarios tienen presen-
cia femenina. 
	 Pero más allá de las cifras, que son imprecisas y par-
ciales quiero detenerme en la forma en que las mujeres 
aparecen en los medios de comuni-

cación generalistas y parti-
cularmente en la prensa 
escrita.
	 Las mujeres todavía 
incomodan en los espa-
cios a los que los medios 

de comunicación prestan más atención y dan más 
importancia: la política. Los Consejos de Ministros 

(y Ministras) paritarios de los dos mandatos de Zapa-
tero y la Ley de Igualdad han marcado un antes y un 
después en la visibilización de las mujeres y en la na-

turalización de su imagen en los espacios de 
poder, no sin gran alboroto de los poderosos 
corifeos machistas.
	 Recordemos la polémica del posado de 
las ministras del primer Gobierno Zapatero 
en la revista Vogue. El titular del reportaje 

lo decía todo: “Las mujeres de Zapatero”. Es-
taba claro el papel de subordinadas y de mujeres 

llamadas al poder por el jefe. Además de ser juzgadas 
por su aspecto físico, en repetidas ocasiones se puso en 
entredicho su valía para el cargo. Se daba a entender 
que estaban en la cúpula del poder por ser mujeres y no 
por sus méritos profesionales, políticos, etc.

	 Las mujeres han ido copando espacios pú-
blicos en los últimos siete años de manera noto-
ria. Y esto se ha reflejado en una mayor presencia 
en los medios de comunicación de mujeres refe-
rentes en la política, en la economía y la empresa, 
en el cine, en la literatura, en la investigación y la 

medicina, e incluso como actoras de 
la información, periodistas, presen-
tadoras, realizadoras, etc.  
	Evidentemente si en Alemania, el 
país que hoy dirige el proyecto eu-
ropeo, manda una mujer, la can-
ciller Angela Merkel, va a tener un 
protagonismo mediático de primer 

orden. Y Zapatero sabe que hacerse 
una foto a su lado es un aval en los acia-

gos tiempos de la crisis: “España ha hecho 
los deberes y va por buen camino”, afirmó la 

política germana en su reciente visita a España. 
	 Periódicos tan importantes como El País 

o El Mundo dedican casi a diario su última página 
a una entrevista o un perfil de una mujer, aunque el 

tratamiento va desde la neutralidad y la naturalización de 
la presencia femenina en la vida cotidiana al socorrido y 
abundante estereotipo de la mujer como objeto sexual. Y 
como gancho mediático.
	 El caso de Sara Carbonero, la reportera estrella del 
Mundial de Fútbol en Suráfrica, es emblemático. Nadie 
duda de la valía profesional de la periodista deportiva de 

Tele 5, pero la cosa apuntaba a polémica desde antes del 
primer gol. La cadena de televisión presentó al equipo 
periodístico que iba a cubrir el Mundial con una imagen 
subliminal: cuatro hombres uniformados con camiseta 
blanca bien abotonada hasta el cuello y una mujer, joven y 
guapa, con camisa blanca y sugerente abertura a la altura 
del pecho. 
	 El remate del Mundial se convirtió en un final de cuento: 
la reportera se hizo famosa como novia del portero de la 
selección española, la triunfadora… Y colorín, colorado… 
este cuento continúa.
	 La irrupción de las mujeres en la agenda mediática es 
muy desigual. Empoderamiento femenino y estereotipo 
sexista y machista mantienen un pulso permanente. Las 
mujeres siguen protagonizando abundantes noticias como 
víctimas de violencia machista, un ámbito en el que la in-
formación ha mejorado sustancialmente, pero en el que 
queda mucho por andar para un tratamiento adecuado de 
esta lacra social. Se normaliza la presencia de mujeres 
profesionales que destacan con muchos méritos u origi-
nalidad en su trabajo. Y se mantiene el papel de subor-
dinadas y damas del poder enfocando sobremanera a las 
“primeras damas”. ¿Quién sabe? Hillary Clinton pasó de 
primera dama a contrincante de Obama y ahora es su se-
cretaria de Estado.
	 Y algo importante que ha ocurrido en este tiempo es que 
la desigualdad y la igualdad han entrado en la agenda me-
diática, aunque sea en las páginas de Salud y Sociedad. 
“Más mujeres investigadoras, pero sin igualdad. A pesar 
del incremento de licenciadas el número de profesoras es 
inferior. Barreras institucionales o salarios más bajos que 
los de sus compañeros impiden su ascenso”, titulaba El 
Mundo en su edición digital del 8 de febrero de 2011.
	 Hay algo que no tiene marcha atrás, aunque haya sido 
desalentador el giro machista que se camufla tras la crisis 
económica y que tan emblemáticamente se reflejó en el 
cambio de Gobierno de Zapatero al prescindir de María Te-
resa Fernández de la Vega como vicepresidenta primera. A 
la primera vicepresidenta española se la despidió con este 
titular: “Mª Teresa Fernández de la Vega, “lucecita” de La 
Moncloa”.
	 Lo de “lucecita” iba por su gran capacidad de trabajo, 
por su desvelo. Pero eso había que leerlo en el cuerpo de 
la noticia. Lo que saltaba a la vista era un diminutivo que 
menguaba a una gran mujer. 
	 Por cierto, una de las mujeres que iba en el coche, en 
aquellos primeros ochenta, llegó a secretaria de Estado.

La irrupción de las mujeres en la agenda mediática es muy desigual. 
Empoderamiento femenino y estereotipo sexista y machista mantie-
nen un pulso permanente. 
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 Esto hay q u e 
tenerlo en cuenta a 

propósito de algunos de 
los debates que se vie-

nen dando sobre las 
consecuencias que 

tienen para las 
mujeres la crisis 
económica y la 

dictadura que están 
imponiendo los mer-

cados. El espacio tem-
poral  descrito  por Klein  junto con 
los múltiples shocks que han sacudido 
el mundo en este tiempo y la corres-
pondiente oleada de reformas a favor 
del capital,  coincide  con un tiempo de 
cambios y transformaciones en otro 
sentido.  Durante las últimas décadas 
del siglo XX y producto de las luchas 
que protagonizaron los movimientos 
de mujeres desde lo años 70, se dieron 
transformaciones sociales, culturales, 
y sobre todo de reconocimiento de  de-
rechos formales con indudable impac-
to para la vida de las mujeres del cen-
tro global. Paralelamente, buena parte 
de las políticas que han caracterizado 
la ofensiva neoliberal,  los retrocesos 
en el marco de los derechos sociales, 
laborales, en particular la precariza-
ción de la vida y del trabajo, crearon 
un contexto, que erosiona de raíz otros 
avances que las luchas de las mujeres 
estaban promoviendo.
	 Un aspecto distintivo de  la globa-
lización ha sido articularse sobre el 
incremento de la explotación de las 
mujeres en el mundo y la mercantiliza-
ción de sus vidas.  En la pasada edición 

del Foro Social Mundial celebrada en 
Dakar, hemos escuchado a las partici-
pantes denunciar una vez más los la-
zos existentes entre la mundialización 
neoliberal y la exacerbación de las dis-
criminaciones y de las violencias con 
respecto a las mujeres. Sara Ongaro 
(2003) en  su trabajo “Preguntas de gé-
nero a la economía global”, recuerda 
como en las Zonas de Libre Comercio, 
la maquilas, lugares  de intensa explo-
tación, entre el 70 y 80% de las traba-
jadoras son mujeres. En el mismo, se-
ñala las  conexiones entre los procesos 
de industrialización en los países de 
estas zonas y la prostitución, las redes 
de tráfico de mujeres etc. Para María 
Mies (1996),  “las implicaciones que se 
derivan de ello para las mujeres no se 
agotan en la tasa de mano de obra fe-
menina: existen técnicas de promoción 
del país al exterior, situaciones previas 
y cercanía geográfica que nos hablan 
de la nueva industrialización como un 
fenómeno que tiene lugar en un con-
texto de mercantilización extrema”.  
En nuestro país, Cristina Carrasco vie-
ne describiendo desde hace años, las 
cadenas transnacionales de cuidados 
que han ido construyendo las mujeres 
en su movimientos migratorios desde 
el Sur hacia el Norte, en el contexto 
precarizado que el capitalismo siem-
pre asignó a un trabajo, el doméstico, 
imprescindible, pero invisible.
	 La feminización en los cambios del 
mundo, el papel de las mujeres como 
fuerza de trabajo global, el impacto de 
las guerras y las migraciones que afec-
tan a millones de mujeres,  señalan la 
importancia de situarlas en el análisis 
de los procesos que han caracterizado 
esas décadas. Desde el punto de vis-
ta global las condiciones de vida de la 
mayor parte de mujeres del planeta ha 
empeorado con la ofensiva neoliberal y 
globalización.  

| María Dolores Nieto |
   Feminista. 
   Asociación Político Cultural Socialismo21.

	 Naomi Klein 
documentó hace algún 
tiempo sobre lo que ella 
denomina el auge del capita-
lismo del desastre,  y sobre 
como  el método preferido para 
acometer reformas de acuerdo 
con los intereses de las cor-
poraciones multinacionales, 
es el de explotar sistemáti-
camente el estado de miedo y 
desorientación que acompaña 
a la población en momentos de 
shock y crisis. (La Doctrina del 
Shock: El auge del capitalis-
mo del desastre).  Bien puede 
aplicarse ahora el relato para 
definir la ofensiva de recortes 
sociales que sacude a España y 
Europa, junto con otras nuevas 
que no dejan de anunciarse. 
Una y otra vez los responsables 
de la crisis acumulan ganancia 
e incrementan las condicio-
nes de explotación a costa de 
los desastres económicos que 
ellos mismos han provocado. 
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	 En España la incorporación al mer-
cado de trabajo, se caracterizó por las 
elevadas tasas de paro,  la difusión de 
empleos atípicos, del trabajo irregu-
lar, el contrato a tiempo parcial, y la 
economía sumergida. El modelo de 
Bienestar en España,  con un impor-
tante componente familiar,  una de las 
menores tasas de empleos y gasto pú-
blico, ha pesado  sobre el modelo de 
emancipación de las mujeres.  
	 Esto son algunos de los trazos del 
escenario de partida sobre el que aho-
ra se dibuja el de la crisis y con el que 
vamos a tener que medirnos los próxi-
mos tiempos. Una crisis que  llega 
después de un ciclo de expansión es-
peculativa y de regresión en el plano 
social, (o de intensa actividad de los 
capitalistas del desastre si se quiere), 
en el que  la cuestión de las mujeres no 
es una cuestión sectorial más, ni una 
avería en el funcionamiento del siste-
ma, mas bien uno de los pilares sobre 
los que se han construido los procesos 
de acumulación por desposesión del 
proyecto capitalista. Entre capitalis-
mo y patriarcado  ha funcionado una 
alianza  reproductora de  injusticia so-
cial. No por casualidad la precariedad,  
siendo un eje sobre el que ha pivotado 
la cuestión del  trabajo doméstico, y 
las tareas de  reproducción de la vida, 
se ha convertido en el paradigma y la 
forma mas extendida de trabajo con-
temporáneo.  El trabajo precarizado e 
infravalorado mina la autonomía eco-
nómica de las mujeres. Ahora, con la 
crisis se acentúa las condiciones de 
dependencia, el riesgo de ser expulsa-

das del  mundo del trabajo y obligadas 
a permanecer dentro de las estructu-
ras tradicionales de dependencia como 
la familia,  el amortizador principal de 
los déficits sociales
	 Y es que los mercados, los nuevos 
fundamentalistas, que una y otra vez 
se invocan con la misma irracionalidad 
que se le suele atribuir a otros funda-
mentalismos menos modernos, son 
hoy los enemigos en torno a los que 
se construyen pactos contra las muje-
res.  Frente a la utilización del miedo y 
el desconcierto social para acelerar la 
expropiación de derechos que necesi-
taron generaciones de luchas sociales,  
reivindicamos el análisis y las practi-
cas feministas. Lina Gaviria explicaba 
recientemente como la economía con 
perspectiva de género o feminista ha 
sido una de las apuestas científicas 
que con mayor solidez han criticado el 
fundamentalismo del mercado.
	 Las cuestión de la precariedad del 
trabajo reproductivo,  la crisis de los 
cuidados en un escenario de crisis so-
cial, económica y ecológica, o la per-
tinencia de una alianza anticapitalista 
entre ecología  y “ciudadanía”, como 
se proponía en uno de los Foros de  
Jornadas Feministas  de Granada en 
diciembre de 2009, ofrecen  líneas de 
reflexión e intervención  desde las mu-
jeres, de interés para  el conjunto de 
la  izquierda. Las propuestas que nos 
llegan desde una parte del feminismo 
para redefinir la relación entre pro-
ducción y reproducción, interpretando 
el mundo desde la perspectiva del sus-
tento de la vida humana y  subordinan-

do la lógica del beneficio a las lógicas 
de las necesidades de las personas; 
son propuestas desde el feminismo 
que engarzan con las de  consumir me-
nos, producir menos, trabajar menos y 
crear espacios de intercambio y true-
que de bienestar social cultura, educa-
ción, servicios sociales, sanidad, ocio, 
emociones, ecología, en definitiva vivir 
mejor. Todo  ello son perspectivas  que 
ponen en primer lugar las necesidades 
humanas, impugnando las medidas de 
ajuste impuestas por los gobiernos del 
capitalismo y  debería servirnos para 
articular trabajo en red, movilización y 
construcción de alternativas y agendas 
comunes de luchas entre mujeres di-
versas.

	 Finalidad
El presente concurso tiene como finalidad promocionar la creación y participación 
de la mujer, a través de la fotografía  y mostrar a la sociedad la implicación y 
compromiso del sindicato USTEA con la mujer.

	 Participantes
1. Podrá participar cualquier mujer residente en Andalucía, sin importar naciona-
lidad, ni edad, salvo las mujeres liberadas del sindicato USTEA o/y que formen 
parte del jurado. 
2. Es imprescindible tener una dirección de correo electrónico válida. 
3. Cada autora puede presentar un máximo de 3 fotografías. 

	 Tema
El tema principal es LA MUJER. Buscamos fotografías en las que las personas 
(aparezcan o no) sean las protagonistas. Cualquier imagen que transmita un sen-
timiento, un estado de ánimo, un momento único, una experiencia intensa... en 
cualquier tipo de entorno, laboral, cultural, deportivo, familiar, artístico, etc., tiene 
cabida en este concurso. 

	 Calendario
• Fecha límite de admisión de obras: 31-03-2011
• Publicación del fallo del jurado: 15-04-2011 

II CONCURSO FOTOGRÁFICO  de USTEA “CON OJOS DE MUJER” 2011 www.ustea
.org

www.cono
josdemuje

r.es
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Tres periodistas de la empresa lo acusan de 
abusos y amenazas

El secretario general de Canal 9, pendiente de 
juicio por acoso sexual 

	 Los 23 de febrero no suelen traer nada bueno. Y el del 
año 2010 tampoco iba a serlo para la plantilla de Radiote-
levisión Valenciana. Ese día, la edición valenciana del diario 
“El País” traía una noticia difícilmente digerible en una em-
presa pública propiedad de la Generalitat. Tres periodistas 
del ente, tres compañeras nuestras, habían denunciado al 
secretario general de la empresa, Vicente Sanz Monlleó, por 
un presunto delito de acoso sexual. El relato de las tres es 
terrible y narra un calvario de vejaciones, humillaciones y 
exigencia de favores sexuales vivido en soledad desde el año 
2007. El número 2 de la empresa aprovecha su autoridad 
laboral para llamar a las trabajadoras a su despacho y, me-
diante amenazas (“Aquí mando yo”, “Te destrozaré la vida 
a ti y a tu familia”, “Yo tengo mucho poder”), se insinúa, se 
roza, se masturba o les pide fotos íntimas. 

El currículum de Sanz
	 Vicente Sanz Monlleó no es un desconocido en la política 
valenciana. El que fue secretario general del PP de Valencia 
es autor de la famosa frase: “Estoy en política para forrar-
me”, que pronunció en una de las grabaciones del caso Na-
seiro sobre financiación irregular del Partido Popular. Des-
de su llegada a la cúpula de RTVV es, de facto, el jefe. Los 
directores generales cambian. Él permanece. Él contrata, 
él despide, él lo decide todo en la política laboral, contra-
taciones, bolsas de trabajo inexistentes, traslados y pluses. 
Manda sobre honras y haciendas. 
	 Sin embargo, su situación cambia desde la denuncia. En 
marzo declara en el juzgado de instrucción número 1 de 
Paterna como imputado y la juez le impone una orden de 
alejamiento. En estos momentos, ya se le imputan tres pre-
suntos delitos de abusos sexuales y está pendiente de juicio. 

La actuación de RTVV
	 La actuación de RTVV no ha sido tan diligente. El director 
general del ente suspendió cautelarmente de sus funcio-
nes a Sanz pero tardó tres meses en destituirlo y abrirle un 
expediente disciplinario del que nada se sabe. Las tres que-
rellantes han reiterado ante el juez que el director general 
de la empresa, José López Jaraba, conocía los hechos con 
anterioridad a su publicación pero no hizo nada para ayu-
darlas. Las tres se sienten abandonadas por una empresa 
cuyo director general responde ante las Cortes Valencianas. 

La Intersindical se persona en la causa
	 La sección sindical STAS-Intersindical Valenciana en 
RTVV trabaja desde el principio para que se haga justicia 
con las trabajadoras, a las que acompaña y apoya,  y se de-
puren responsabilidades. El sindicato, a través de los ser-
vicios jurídicos, se ha personado en la causa y ejerce como 
acusación popular. 
	 El pasado mes de marzo, un mes después de los hechos, 
mantuvimos una entrevista con la ministra de Igualdad, Bi-
biana Aído, a quien explicamos los hechos y que nos brindó 
su apoyo y asesoramiento. 
	 También hemos creado una web, que incluye un dossier 
de prensa sobre el caso, un manifiesto de apoyo a las tra-
bajadoras y la recogida de firmas de personas y organiza-
ciones que quieran manifestarse contra el acoso sexual y 
mostrar su solidaridad con las víctimas. Te invitamos a que 
tú también entres en www.noestasola.org y no las dejes so-
las. 

No están solas
	 La violencia en el trabajo, el acoso sexual, los delitos con-
tra la libertad sexual de la mujer, están a nuestro alrededor, 
suceden todos los días y en todas partes. También en las 
sociedades desarrolladas como la nuestra, en empresas 
públicas financiadas con el dinero de todo el pueblo valen-
ciano, hay hombres que no aman a las mujeres y realida-
des que parecen ficción. ¿Por qué las víctimas no pidieron 
ayuda?; ¿Qué ha fallado?. Sencillamente no sabían a quién 
dirigirse. Por increíble que parezca, hay mujeres, mayores 
de edad, con estudios y recursos, que se ven atrapadas en la 
telaraña que teje el acosador, aisladas, sin información. Los 
sindicatos debemos detectar este problema y tener recur-
sos para afrontarlos. Las empresas deben tener protocolos 
claros y públicos frente al acoso sexual y laboral y, en su 
ausencia, facilitar el contacto y la información con cualquier 
mujer que nos necesite. 
	 Te pedimos que colabores con nosotras y con ellas, que 
conozcas lo que ha sucedido a través de nuestra web, a tra-
vés de la de Intersindical Valenciana www.intersindical.org/
dones/index.htm  o directamente en www.noestasola.org y 
que las apoyes con tu firma.

| María Josep Poquet |
   Salut Alcover. STAS-Intersindical Valenciana en RTVV.
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Para qué sirve 
			  un uniforme 

	 Para identificar ante usuarios o 
clientes al personal de una empresa 
de servicios, claro, pero no sólo para 
esto. De hecho existen otros sistemas 
de identificación. Probablemente una empresa nos contes-
taría que para transmitir la imagen y los valores de esa em-
presa: profesionalidad, eficacia, etc.
	 Pero por otra parte indudablemente el uniforme nos dis-
fraza. Se llega al trabajo vestida de una misma y se sale del 
vestuario vestida de trabajadora de RENFE, ADIF, Cremo-
nini… En este sentido responde al objetivo de disolución de 
la personalidad individual en la colectiva. Cómo vivas ese 
proceso dependerá en gran parte del grado de satisfacción 
con tu trabajo, pero en todo caso ya no es tu imagen, es 

la de la empresa. Una imagen que ha 
ido cambiando desde el nacimiento de 
RENFE hasta hoy en día, con la apa-
rición de diversas empresas ferrovia-
rias.
	 Durante décadas los uniformes de 

RENFE respondieron perfectamente a la ideología del fran-
quismo, transmitiendo sus valores: autoritarismo, militaris-
mo, diferenciación clasista… El primer rasgo que sobresalía 
era el carácter militar de las prendas: el corte, las líneas 
rectas, colores oscuros, distintivos en bocamangas y hom-
breras y el predominio de la gorra como elemento principal. 
La fuerte jerarquización se reflejaba en la utilización de dis-
tintivos y colores  diferentes dependiendo de la categoría 
profesional y jerárquica. 
	 Como anécdota, los uniformes los confeccionaban dos 
casas de Madrid llamadas “El soldado desconocido” y “El 
corte militar”.
	 Evidentemente, todos los uniformes eran masculinos, 
puesto que las pocas trabajadoras que había en la empresa 
eran administrativas y no lo llevaban.
	 En los años 70 empezaron a incorporarse más mujeres 
para trabajar como informadoras y azafatas de tren, traba-
jos considerados femeninos, y a trabajo “femenino”, uni-
forme ”femenino”: body amarillo, traje chaqueta azul con 
enormes botones con el anagrama de RENFE, que también 
adornaba los zapatos salón. Esa era la imagen de la mujer 
trabajadora que se quería transmitir entonces, y desde lue-
go el traje era una verdadera ruptura con la uniformidad de 
RENFE hasta entonces.
	 En los años 80 se produce ya una entrada masiva de mu-
jeres en todos los servicios. Aquellas que se incorporan a 
trabajos considerados masculinos deben llevar los mismos 
uniformes que sus compañeros, prendas masculinas en ta-
llas, hechuras y funcionalidad. Las compañeras se adaptan 
como pueden, incluyendo a las que peor lo tienen, las tra-
bajadoras que deben usar mono y guantes y botas de segu-
ridad… No hace falta explicar lo que suponía trabajar en la 
vía, en medio de la nada, en invierno, con enormes botas y 
guantes… y con mono. La lucha de estas mujeres consigue 
que se sustituya el mono por dos piezas y que se adapten las 
tallas. Lo que aún no hemos conseguido es uniformes para 
embarazadas. 

| Aurèlia Jené Palat |
Sindicato Ferroviario 
(Organización de Mujeres)

intersindical
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	 Los uniformes van perdiendo poco a poco 
su aire militar. Los trabajadores de los ser-
vicios comerciales utilizan trajes discretos, 
las trabajadoras seguimos con trajes-cha-
queta bastante más llamativos: falda plisa-
da, chaqueta, blusa, medias color carne, zapatos salón. Los 
colores van cambiando: beige, fucsia, teja, azul. Ello, siem-
pre de azul y gris.
	 En 1989 llega el gran cambio. La nueva filosofía de la em-
presa es que los uniformes deben identificar a la empresa, 
no a los cargos, y que deben ser “funcionales, dinámicos e 
innovadores”. Así, los nuevos uniformes son básicamente 
iguales para todas las categorías y servicios y para hombres 
y mujeres (respetando tallas y hechuras), sólo se diferen-
cian en pequeños detalles y en los colores corporativos, gris 
en Largo Recorrido y rojo en Cercanías. Aparecen noveda-
des como las chaquetas de punto y las cazadoras. Fueron 
realmente innovadores, aunque nada funcionales. Muchas 
de nosotras aún recordamos la enorme falda pantalón con 
una tabla delante que tuvieron que retirar al poco tiempo 
porque, simplemente, nos negábamos a usarla.
	 Al separarse Renfe en dos empresas, la línea sigue siendo 
la misma. En realidad, la línea es la misma para todas las 
trabajadoras de cara al público, sea una empresa ferrovia-
ria, sea un gran almacén o un aeropuerto. Parece haber un 
uniforme universal, igual que hay un manual-universal-de-
frases-hechas para el trato con el público. El uniforme se 
compone de pantalón o falda hasta la rodilla, de color oscu-
ro, blusa de color claro, chaqueta ligeramente entallada, pa-

ñuelo al cuello, medias negras, 
zapato de tacón bajo. Esto viene 
acompañado por las normas de 
uniformidad de las empresas, 
que también son universales, 
y que dicen que el pelo debe ir 
recogido, el maquillaje ser muy 
discreto, las joyas discretas… 
Discreción es la palabra que 
se repite.  Nada que pueda 
parecer ni remotamente 
un indicio de agresividad 
sexual. Es cierto que es-
tas normas imponen una 
estética que se aleja de las 
fantasías masculinas y de la 
imagen de mujer objeto, pero 
¿no limitan también nuestra li-
bertad?.
	 ¿Qué tienen de malo los aros en las orejas o el pelo suelto 
y por qué son más aceptables las medias negras que los 
labios pintados de rojo?. El uniforme impone  hoy la “dis-
creción” para poder dar una imagen profesional. Nuestro 
nuevo disfraz.
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DÍA 5, JUEVES.

16.30 h. - Entrega de credenciales y documentación.
17.00 h. - Inauguración oficial de las Jornadas.
18.00 h. - Café.
19.00 h. - Documental: “Constructoras de derechos y 

utopías” Mujeres en la II República.
                  ELOINA TERRÓN. Guionista y Directora del 

documental.
21.30 h. - Cena.

DÍA 6, VIERNES.
	 Mañana

9.30 h. - CHARLA-TALLER. ANA MARÍA VIDAL. Res-
ponsable de programas para el liderazgo 
de la mujer de la Escuela Genérica para la 
Igualdad del Consell Insular de Mallorca.
- Modelos visibles, modelos invisibles, en 

clave de mujer
- La responsabilidad del modelo propio.

12.00 h. - PAUSA-CAFÉ.
12:30 h. - Desarticulación del modelo exclu-

yente: el cambio de paradigma.
-La construcción de la sonoridad 

como laboratorio de 
una presencia para la 
mujer visible e indiscu-
tible.

14.30 h. - COMIDA.
------------------------------

DÍA 6, VIERNES.
	 Tarde

17.00 h. - LA CONSTRUCCIÓN SOCIAL DE LA SEXUA-
LIDAD. Elena y Raquel (La  Alegre Conchi-
ta). Educadoras sociales y expertas en gé-
nero.

19.00 h. - PAUSA-CAFÉ.
19.30 h. a 20.45 h. - PASEO POR LA CIUDAD DE CUEN-

CA, UNA MIRADA VIOLETA.
21.00 h. - CENA, TERTULIA, SORPRESAS…

DÍA 7, SÁBADO

9.30 h. - LAS MUJERES Y EL LENGUAJE. Eulàlia  Lledó. 
Doctora en Filología Románica.

12.30 h. - CONCLUSIONES Y CLAUSURA

Fotografía de Amelia Balches Sánchez. “Luces y sombras”
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Hablemos del S.A.P
| Emilia Caballero Álvarez |
Abogada y cofundadora de la Asociación de Mujeres 
Juristas THEMIS

	 Resulta estremecedor comprobar con qué facilidad y ra-
pidez ha prendido entre los operadores judiciales (equipos 
psicosociales, forenses, jueces) el llamado «síndrome de 
alineación parental (SAP)». Curiosamente, diagnosticar la 
presencia del mismo en un menor sirve para otorgar judi-
cialmente su custodia, generalmente al progenitor varón, 
en los procesos de separación o divorcio donde se discute 
la misma.
	 Últimamente también parecen haberse contagiado de 
esta filosofía los puntos de encuentro, y así lo reproducen 
en sus informes.
	 Pero, ¿qué es en realidad el SAP?. En términos generales 
se trata de argumentar, utilizando una serie de criterios, 
pretendiendo dar una apariencia de 
perfil pseudocientífico, que uno de los 
progenitores, la madre en el 95% de 
los casos, ha manipulado a los hijos, 
única razón, según este argumentario, 
de que los pequeños rechacen la com-
pañía del padre.
	 La parte acusada sólo puede de-
fenderse negando la existencia de tal 
manipulación, lo que a su vez tiene un 
efecto perverso porque se desplaza 
hacia ella la carga de la prueba. No 
tiene que probar quien acusa, como 
es lógico y como es norma en Dere-
cho, sino que ha de probar su inocen-
cia quien ha sido acusado/a. Y así lo 
señala Gardner, el propio inventor de 
semejante artefacto: «la negación del 
SAP es la defensa primaria del aliena-
dor».
	 Los efectos automáticos de aceptar 
la existencia del SAP por un juzga-
do son tanto conceder la custodia al 
progenitor que se denomina alienado 
como la posibilidad de amenazar con 
endurecer aún más el aislamiento en-
tre la madre y el/la niño/a que ha sido 
«diagnosticado». Se trata de aplicar 
como tratamiento el también 
diseñado por Gardner y que 
él mismo llama «terapia de la 
amenaza». La posibilidad de que 
un niño rechace la compañía de 
un maltratador, en general, no 
se contempla por equipos psi-
cotécnicos y forenses como la 
causa más natural del rechazo, 
a pesar de que la experiencia 
nos dice que cuando en una fa-
milia hay maltrato, el rechazo 
del maltratador por parte de los 
hijos es habitual, además de ser 
razonable. La lucha encarnizada 
en los juzgados por parte del pa-
dre presentando tras un escrito 
otro, ya podría invitar a pensar 
en la posible existencia de un 
determinado tipo de violencia. 
Pero, sobre todo, si una vez que 
se haya investigado el caso no 
ha existido violencia, el sentido 
común señala que el tratamien-
to del menor respecto del re-

(Síndrome de alineación parental)

chazo debe ser conservador, esto es, aplicar un proceso 
de mediación entre el/los pequeños y el padre, o incluso el 
tratamiento de todo el núcleo familiar, etcétera.
	 Pero aunque aquí no voy a entrar en cómo se elaboró este 
pretendido síndrome, es necesario señalar que las más 
prestigiosas instituciones encargadas de decidir sobre la 
categoría científica de estas cuestiones han rechazado rei-
teradamente su inclusión. El SAP no es un síndrome clíni-
co, no representa ninguna realidad clínica y así, después 

de 22 años, no ha conseguido el reco-
nocimiento de la Organización Mundial 
de la Salud ni de la Asociación Ameri-
cana de Psiquiatría que son las dos or-
ganizaciones que regulan los sistemas 
diagnósticos que se utilizan en el mun-
do, razón por la que el SAP no figura en 
los sistemas de clasificación de enfer-
medades ni en los manuales diagnósti-
cos de los trastornos mentales.
	 Todo esto debería bastar para 
desechar semejante patraña, y cuan-
do en Norteamérica ya se han dado 
cuenta de tanta falacia y del daño que 
ocasiona, sin embargo su aplicación en 
nuestro país está haciendo estragos. 
	 Quizá recuerden el caso Manresa 
por su repercusión mediática, más que 
nada porque la negativa de la menor 
a cumplir la sentencia del juzgado fue 
tan contundente y sostenida que cau-
só impacto. La sentencia establecía 
la atribución de la guarda y custodia 
al padre, con suspensión inmediata 
del derecho de comunicaciones y visi-
tas con la madre y familia materna, al 
considerar el Tribunal «a quo» que la 
niña tenía «fobia» al padre por mani-
pulación de la madre. Lo que ha suce-
dido después sin eco mediático es que 
la Audiencia ha revocado la sentencia 
al descalificar el informe pericial que 
diagnosticó la existencia de un SAP. 
Pero el sufrimiento de la niña durante 
casi dos años queda impune.
	 Sólo esa posibilidad debería ser 
suficiente para que los jueces investi-
garan de oficio si en esa «fobia» de los 

pequeños hacia el padre puede existir maltrato hacia 
ellos o hacia la madre, o establecer, en caso de no exis-
tir maltrato, tratamientos de mediación dilatados en el 
tiempo como ya he señalado. La mejor terapia para la 
formación de la personalidad de los pequeños requiere 
atención y no decisiones drásticas. Las sentencias, en 
estos casos, deberían atender a una cuestión esencial, 
esto es, que los hijos puedan lograr tener los referentes 
maternos y paternos bien estructurados.

* EMILIA CABALLERO ÁLVAREZ,  adjunta primera del Síndic de 
Greuges de la Comunitat Valenciana. abogada en ejercicio duran-
te más de 20 años en materia penal y civil en defensa de los dere-
chos de las mujeres, con una trayectoria pública como militante 
social en diferentes ámbitos: es cofundadora de la Asociación de 
Mujeres Juristas THEMIS.
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La Primera Conferencia Mundial de las Mujeres de la 
Internacional de la Educación.

	 En camino hacia la igualdad. 
Cerca de 400 mujeres de organiza-
ciones sindicales de todo el mundo se 
reunieron en Bangkok, Tailandia, del 
19 al 23 de enero de 2011, para cele-
brar La Primera Conferencia Mundial 
de las Mujeres de la Internacional de 
la Educación. Los debates y el análi-
sis se centraron en tres temas fun-

damentales: análisis de la situación de las mujeres en el mundo actual, 
cómo dar más poder a las niñas y a las mujeres a través de la educación y 
cómo fortalecer las redes de mujeres para incidir en las políticas y plani-
ficar acciones conjuntas. Las conclusiones y trabajos  de esta conferencia 
marcarán el trabajo de la IE en materia de género en los próximos años y 
proporcionarán una base para el debate en el VI congreso mundial de la 
IE que se celebrará en Ciudad del Cabo, en julio de 2011.

Nueva agencia de las Naciones Unidas, 
ONU Mujeres.

	 El 1 de enero de 2011, la nueva agencia de las Na-
ciones Unidas, ONU Mujeres, se pone oficialmente 
en marcha con Michelle Bachelet como presidenta. 
Creada en julio de 2010, esta entidad para la igual-
dad de género se centra en la violencia contra las mujeres, la paz y la 
seguridad, el liderazgo y la participación, los derechos humanos y los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio. “Estoy determinada a convertir ONU 
Mujeres en un catalizador del cambio, ofreciendo nueva energía, apro-
vechando ideas y valores existentes y reuniendo a mujeres y hombres de 
diferentes países, sociedades y comunidades en una mismo esfuerzo”, 
fueron sus palabras en la primera intervención.

Homenaje a Lidia Falcón.

	 En los pasados días 14 y 15 de diciembre tuvo 
lugar un homenaje a la escritora, abogada y líder 
feminista Lidia Falcón. Lo había organizado un 
grupo de profesoras norteamericanas, con la co-
laboración del Instituto Internacional y el Ateneo 
de Madrid, coincidiendo casi con la fecha (13 de 
diciembre) en que Lidia cumplió 75 años. 
Lidia Falcón es un ejemplo singular de la conjun-
ción de militancia feminista, teorización sólida y 
exhaustiva sobre las raíces de la opresión femeni-
na y creación de un vasto mundo literario tejido con 
las fibras de la historia y la política.
	 Es autora de una extensa obra literaria paralela 
a una extensa labor política y profesional como fe-

minista, abogada y defensora de los derechos de la mujer, las personas 
obreras y presas políticas.
 No es ninguna exageración afirmar que es imposible evaluar el femi-
nismo español y su contribución singular a la democracia sin pensar de 
inmediato en Lidia Falcón.
	 Desde estas líneas rendimos un merecido y entrañable homenaje a  la 
vida y obra  de Lidia Falcón.

Celebramos que…

Los Planes de Ajuste del Gobierno 
del Estado Español para salir de la 
crisis y la Reforma Laboral.

	 Se han impuesto sin el preceptivo Informe 
de Impacto de Género; las mujeres somos la 
mitad de la población y antes de la crisis ya 
padecíamos más precariedad laboral, menor  
tasa de actividad, menores prestaciones y sa-
larios más bajos, estas medidas sólo agrava-
rán la situación.

El Gobierno también saca la tar-
jeta roja al Ministerio de Igualdad. 
Supresión del Ministerio de Igual-
dad, y de diferentes organismos 
de Igualdad en  CCAA.

	 La crisis no se puede utilizar de excusa para 
recortar en programas de igualdad, estos de-
ben ser una prioridad de cualquier gobierno, 
porque la  igualdad de género es imprescin-
dible para reordenar la economía, para la dis-
tribución equitativa del trabajo y los recursos 
que hacen sostenible el desarrollo.

La eliminación de la ampliación 
del permiso de paternidad a cua-
tro semanas en los  Presupuestos 
Generales del Estado aprobados 
por el Consejo de Ministros, y que 
supone la suspensión de una ley 
aprobada por el Parlamento con 
entrada en vigor el 1 de enero de 
2011.

	 Así, de un plumazo, el Gobierno del Es-
tado  decide anular el cumplimiento de una 
ley aprobada. Todo hace suponer que consi-
dera secundarias las medidas encaminadas 
a conseguir la corresponsabilidad, cuando 
sabemos con certeza que la falta de corres-
ponsabilidad en las tareas de cuidados, y en 
el trabajo del ámbito doméstico, es una de las 
causas que más limita la empleabilidad de las 
mujeres.

...Y muchas cosas más… ...Y muchas cosas más…

Condenamos 
que…
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A las mujeres de la 
Confederación Intersindical

 “Visibilizar          a las mujeres de nues-
tra organización es 

imprescindible para conocer sus contribuciones y 
sus luchas por conseguir la Organización de Mujeres que hoy tenemos”.
	 Las mujeres que han estado al frente de la Organización de Mujeres son una re-
presentación de todas las mujeres de los sindicatos que conforman la Confedera-
ción Intersindical. Ellas han hecho posible uno de los logros más importantes: que 
la Organización de Mujeres Confederal y de Enseñanza cuenten con personas para 
coordinar el ingente trabajo que se genera: Elaboración de comunicados de prensa, 
materiales de campañas, reuniones, resoluciones congresuales, elaboración de en-
miendas para las leyes de Igualdad, LOE, Ley de Dependencia, etc. Ese trabajo no 
sería posible sin la colaboración de muchas mujeres. Es importante la presencia 
de la Organización de Mujeres en foros internacionales y especialmente en Europa, 
cuando la compañera Begoña Suárez fue elegida en 2008 presidenta del Comité Per-
manente Panaeuropeo de Igualdad. 

Las pioneras
	 La Organización de Mujeres de la Confederación Intersindical se inicia a partir del 
Congreso de unificación entre STEC y UCSTE celebrado en junio de 1990 en Madrid, 
donde Palmira García Díaz es elegida para el Secretariado Confederal a propuesta 

del sindicato SUATEA de Asturias. Es la primera mujer que tiene responsabilidades 
confederales en la Organización de Mujeres.  Hay que tener en cuenta que 
los sindicatos que pertenecían a los primeros STEs fundados en el Congreso 
de 1978, ya contaban con un Área o Secretaría de la Mujer. Palmira estuvo a 

cargo de la Organización de Mujeres hasta 1996 y las siguientes responsables 
son: Mª Carmen Ferrer Abellán, Pilar Catalán Romea, Branca Guerreiro, Laura 

Villafuerte Rodríguez, Alicia Poza Sebastián, Isabel González López y Mª Sonia 
Fernández Casal.  

	 En estos veinte años de existencia la Organización de Mujeres  ha vivido 
cambios importantes en la legislación española, con respecto a los derechos de 

las mujeres, aunque el Ministerio de Igualdad se crea y desaparece. Por las expe-
riencias que nos han contado se percibe el ambiente de amistad y cooperación que 

se ha creado en la red de mujeres y el enorme trabajo realizado. 
	 En sus reivindicaciones coinciden en la necesidad de formación del profesorado y 
del trabajo conjunto con alumnado y familias para la coeducación. Es imprescindible 
el desarrollo y la aplicación de las leyes de Dependencia, de Igualdad, de Conciliación 
de la vida laboral y personal y la Ley Integral contra la violencia. Es preciso que el 
Gobierno dedique más esfuerzos para la eliminación de la explotación sexual de mu-
jeres y niñas, en conseguir la igualdad salarial y en la concienciación ciudadana para 
un reparto equitativo del trabajo y los cuidados familiares entre hombres y mujeres. 
“La crisis está afectando más a las mujeres y tenemos que estar vigilantes porque la 
discriminación contra las mujeres ahora se hace de forma más sutil”.

Gracias a todas las mujeres que con su esfuerzo y dedicación han logrado  y si-
guen logrando que las Organizaciones de Mujeres y los sindicatos confederados 

sigan creciendo.
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A las mujeres de la 
Confederación Intersindical 	 Nació Maruja siendo una preciosa ave. 

Era linda, linda, tan linda como lo más lin-
do que conoces; tenía unas plumas brillan-
tes, de muchos colores y suaves, suaves, 
tan suaves como lo más suave que cono-
ces.
	 Era Maruja un avecilla de ojos negros, 
redondos, grandes, vivos, tan vivos que te 
hacían vivir.
	 Ya desde muy chiquita, recién salida del 
huevo, dejaba claro que iba a ser un hem-
bra de armas tomar, de pura raza, de las 
mejores ponedoras.

- Ésta se ve que va a ser muy buena po-
nedora, deberías sentirte orgullosa- le 
decían a su mamá.

	 Pero su mamá no parecía sentirse con-
tenta con ella:

- ¡Déjennos en paz!, y apártense de la 
criatura- Eso era lo que decía mamá.

	 Porque a Maruja su madre no la llamaba 
por el bonito nombre que le había puesto 
su papá, la llamaba CRIATURA, “criatura 
esto, criatura lo otro y lo de más allá”, pero 
nunca MARUJA. Su abuela hacía lo mismo, 
aunque en este caso a Maruja no le impor-
taba tanto, ya que la pobre estaba un poco 
ida de la cabeza y andaba todo el día inten-
tando colocarse en su cuerpo las plumitas 
que encontraba en el suelo, eso sí, antes 
las observaba muy bien, guardando unas y 
desechando otras.

-Está loca- pensaba.
	 Lástima que su papá no estuviera por 
allí para dejar claro cuál era su verdade-
ro nombre, él siempre andaba fuera. Salía 
volando muy temprano con el resto de los 
machos desde la ventana más alta del co-
rral. Luego volvía bien entrada la noche y 
ella envidiaba el no poder ver y sentir todo 
lo que ellos contaban que habían visto y 
experimentado. 

-Cuando sepa volar bien, me iré como 
ellos muy lejos y gritaré a los cuatro 
vientos mi nombre.

	 Ese era el sueño de Maruja y se empeña-
ba, junto con sus dos amigos Kike y Kiko, 
en volar. Los tres se subían al palo más 
alto y se lanzaban de él una y otra vez. Ma-
ruja ya no tenía otros amigos con los que 
practicar, ya que hacía mucho tiempo que 
a sus amigas se lo habían prohibido sus 
mamás y sus papás. Esto era lo bueno de 
que mamá no la quisiera, le daba igual lo 
que estuviera haciendo. Y Maruja aprendió 
a volar.
	 A Kike y Kiko los despertaron una ma-
ñana y salieron volando con el resto de los 
machos, Maruja, que los vio, corrió a pedir-
le  permiso a su padre pero este se negó.

-Ya lo entenderás- dijo su padre, 
mientras su madre la retenía.

	 Definitivamente, se escaparía en cuanto 

pudiera, aunque fuera muy difícil. Aumen-
taba su desesperación y enfado, el que el 
resto de las hembras del corral se pasaran 
el día insistiendo en que sería una gran po-
nedora, a lo que su madre contestaba con 
enfado:

- No será lo que dicen, no lo será.
	 Vaya, tampoco confiaba mamá en que 
fuera una buena ponedora. Qué penita, su 
familia se avergonzaba de ella.
	 Pronto entendería Maruja lo que pasaba. 
Cierto día, después de que los machos se 
lanzaran al cielo infinito, se abrió la puerta 
del corral y se armó gran alboroto. Maruja 
veía como todas las hembras lanzaban a 
sus polluelas ante un ser bastante extraño; 
no tenía plumas, era como si se las hubie-
ran arrancado, no tenía alas, en su lugar 
dos palos que se movían, cada uno de los 
cuales tenía en sus extremos otros palitos 
más finos, no tenía pico, en su lugar un 
hueco grande por el que asomaban piedre-
citas blancas.
	 Las hembras gritaban mientras empuja-
ban a sus crías:

-Humano ésta, humano ésta, humano 
ésta.

	 Todas las hembras lo hacían salvo su 
mamá, que la empujó con fuerza pero para 
dejarla encajada en un agujero del corral  
colocándose delante de ella junto con la 
abuela, impidiendo que saliera.

-Pero, pero yo quiero, yo quiero...
	 Gracias al estruendo que armaba el resto 
de las mamás cotorras, el grito de Maruja 
quedaba ahogado.

	 - Calla de una vez, Maruja- y 
Maruja, al escuchar por primera 
vez su nombre en el pico de su 
madre, calló.
	 Calló y vio como aquel humano 
cogía una a una a cada polluela y 
le arrancaba dos plumas, las dos 
plumas necesarias para volar.
	 Luego sus madres las consola-
ban diciendo:

- Serás una buena ponedora, serás una 
buena ponedora.

-Pero no podrán volar- dijo Maruja con 
tristeza. Ahora lo entendía todo y miró 
a su mamá y a su abuela con amor.

	 Ellas la ayudaron a salir del agujero con 
sumo cariño. Mamá le atusó las plumas y 
le quitó algunas briznas de paja que se le 
habían quedado enredadas mientras le de-
cía:
	 -Ahora sí, pasarán meses antes de que 
vuelva el humano. Sube a lo más alto y 
vuela Maruja, vuela y vive lo que noso-
tras no hemos vivido. Aprende, experi-
menta, siente y vuelve de vez en cuando 
para que contagies a las demás. Cuenta 
y sé la primera de muchas que quieren 
volar, y si lo deseas de verdad:

 
¡TAMBIÉN PUEDES SER BUENA 

PONEDORA!

Maruja  voladora
	 Un cuento de Carmen Delia Hernández Trujillo | Septiembre 2010
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ali(m)ento para seguir avanzando
Episodios de una Guerra 
Interminable

Inés y la alegría
Autora: Almudena Grandes. 

Tusquets Editores.

“Mis novelas siempre parten de imáge-
nes y la imagen de esta novela era una 
mujer que hace cinco kilos de rosqui-
llas, roba un caballo, una pistola y se 
une al ejército guerrillero.”
Inspirada en  Los Episodios nacionales, 
de Pérez Galdós, Inés y la alegría  es 
la primera de una saga de seis Episo-
dios centrados en la guerra civil y la 
posguerra de la España franquista. 
La historia poco conocida de la inva-
sión del Valle de Arán por un ejército 
de cuatro mil guerrilleros antifran-
quistas en octubre de 1944, es también una historia de amores y desamores 
que van a influir en el curso de los acontecimientos, de personajes reales 
como Carmen de Pedro y Jesús Monzó,  Dolores Ibárruri  Pasionaria y Fran-
cisco Antón, pero también de ficción como la protagonista, Inés y Galán.

Una mujer 
de nuestro 
tiempo
Lidia Falcón O’Neill. 
Editorial Montesinos. 

El anhelo de Irene Larreta , 
hija de un matrimonio de la 
burguesía de Barcelona, por 
ser famosa la hará conocer 
los entresijos del mundo 
de la moda y la publicidad 
y sufrir la violencia sexual 
que ejercen los directivos, 
ejecutivos y fotógrafos de las 

agencias sobre las jóvenes, engañadas con falsas promesas de fama.
Pero la historia de Irene está entrelazada con la de su familia, a 
través de la cual la autora nos introduce también en el mundo de la 
política y el parlamento europeo.
Con esta obra Lidia Falcón se supera en la descripción psicológica 
de los personajes en un ambiente de intrigas, como también de los 
cambios operados en la sociedad burguesa en los últimos quince 
años, con una descripción perfecta de los círculos del poder. 

La ira del fuego
Autora: Henning Mankell. Editorial Siruela. 

La ira del fuego,  trilogía compuesta por  El secreto del fuego, Jugar con fuego y La 
ira del fuego, es la historia real de Sofía durante doce años, desde que el autor la 
conoce en Mozambique, cuando todavía era una niña. Una niña que crece en un 

país devastado por las guerras, la miseria, la enfermedad y la corrupción. Pero no es una historia 
de amargura y lástima, sino de fuerza.
Mankell,  más conocido por sus novelas policíacas cuyo protagonista es el detective, en esta 
novela transforma la ira que siente por un mundo cruel e injusto en una conmovedora historia 
donde todavía es posible la esperanza.

para leer
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para leer para leer
El burka como excusa
Terrorismo intelectual, religioso y moral contra la libertad de las mujeres. 
Autora: Wassyla Tamzali. Híbridos debate. Editorial Saga.

En este ensayo la feminista argelina Wassyla Tamzali, expresa la opinión de muchas otras mujeres musulma-
nas que no pueden hablar, que están condenadas al silencio por  la fuerza de la opinión o la violencia sectaria. 
La autora argumenta su rechazo al uso de cualquier velo femenino y critica a la izquierda europea por no pronunciase 
claramente en contra de lo que considera un atentado contra la dignidad y la igualdad entre mujeres y hombres.
Su interés es aclarar conceptos y acabar con los mitos generalizados y más nocivos en los debates sobre el burka: “Lo 
que está aquí en juego no son trozos de trapos, de colores, de formes y longitudes diversos sino visiones del mundo y pro-
yectos de vida diametralmente opuestos.”
El libro incluye un resumen de la polémica suscitada en el estado español alrededor del burka y sobre las iniciativas 
políticas que han planteado su prohibición en espacios públicos, a cargo de Itziar Elizondo.

Flor del 
desierto

La historia real 
de la modelo so-
malí Waris Dirie 
nos introducirá 
en la cultura 
patriarcal de este 
país africano 
donde se sigue 
practicando la 
ablación genital 

a las niñas y se las obliga a matrimonios de 
conveniencia. La falta de recursos y del acce-
so a la cultura, la pobreza, la violencia contra 
las mujeres ejercida de diferentes formas son 
los temas tratados en esta película.

Mujeres de 
El Cairo

Diferentes 
mujeres de 
distinta posición 
social, incluso 
la protagonista 
, profesional de 
estilo y modo de 
vida más occiden-
tal, son víctimas 
del machismo 

de la sociedad egipcia. La sumisión a la que 
son sometidas, el uso del velo, la violencia 
de género  o la discriminación  que sufren 
las mujeres en su país, a pesar de ser las que 
constituyen el sector productivo de éste, se 
perpetúan siglo a siglo.

Millenium 3

Tercera parte de la 
saga. La acción se 
centra en el juicio 
y la culminación 
del argumento de 
la trilogía. Lisbeth 
Salander se recupera 
en el hospital de 
las graves heridas 
sufridas. Su fuerza y 
capacidad de recupe-

ración, junto al odio a los hombres que ejercen 
violencia contra las mujeres, la lleva a conti-
nuar investigando hasta descubrir la brutalidad 
de la violencia sexual, del tráfico de mujeres, un 
mundo terrible donde la impunidad del delito 
lleva al delincuente a cometer otros mayores.

Mis tardes con Margueritte

Basada en la novela de Marie-Sabine 
Roger, es la historia del encuentro entre 
Germain , hombre de mediana edad, una 
buena persona, ruda y analfabeta, que ha 
sido maltratado de niño por su madre y al 
que la vida no le ha dado muchas opor-
tunidades. La casualidad va a hacer que 
su vida y la de Marguerite,  una anciana 
que está sola, culta, refinada y amable, se 
crucen. La literatura tiene mucho que ver 
en la relación de verdadera amistad que se 
establece entre ambos y que va a cambiar 
sus vidas.

Precious

Clareece Precious Jones es una ado-
lescente de Harlem, obesa, analfa-
beta, víctima de los malos tratos de 
su madre y la violencia sexual de su 
padre, del cual está embarazada por 
segunda vez. Inadaptada socialmen-
te, objeto de crueles humillaciones, 
la suya es una  historia de superación 
personal, de su empeño por aprender 
a leer y escribir como la única forma 
de acceder a un trabajo que le permi-
ta dejar de vivir de las ayudas socia-
les y ser dueña de su propia vida.
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tomamos la palabra

“La anudo
entre la mandíbula y el paladar
con un pañuelo blanco
que aprieto en mi nuca,
como a los muertos
como a los prisioneros
para que LA PALABRA,
no estalle.”
Las palabras no son neutras, 
bien lo sabemos las mujeres 
cuando no nos vemos refleja-
das en ellas.
Las palabras esconden, las 
palabras hieren, una palabra 
puede servir de ayuda, otra 
dicta sentencia de muerte. La 
palabra poética, al mostrar 
diferentes caras de una misma 
realidad, golpea quizá con más 
fuerza que la palabra común. 
La palabra poética añade un 
plus de significado a la palabra 
cotidiana y puede lograr que 
se tambaleen nuestras estruc-
turas. La palabra poética nos 
enseña a conocernos mejor, 
nos da coraje para seguir, nos 
proporciona placer y sosiego. 
A veces, nos pone en contac-
to con la belleza, otras con la 
desesperación y la angustia; 
siempre con el deseo.
Si la palabra poética es de una 
mujer, cobra nuevos significa-
dos porque las mujeres proce-
demos de una estirpe común 
y algunos trazos, para bien y 
para mal, nos dibujan por igual.

Maram al-Masri

MASRAM AL-MASRI nace en Siria. Su carrera li-
teraria comienza con la publicación del libro de 
poemas “Te amenazo con una paloma blanca” 
en 1984.
“Cereza roja sobre losas blancas” es su segundo 
libro publicado en Túnez en 1997 y premiado por 
el Foro Cultural Libanes en Francia.
El año 2001 publica su tercer libro “Te miro”.

“Cereza roja sobre losas blancas”
Masram al-MasriColección LancelotJosé López Albadalejo, editor.

“Cereza roja sobre losas blancas”

“Me miré en mi espejo
y vi
una mujer
plenamente satisfecha,
con radiante mirada
y exquisita malicia

	 la envidié.”

“Estoy en el frío
y en la oscuridad,
¿por qué 
no me abres
la puerta de tu camisa?”

Dicen que la poesía es difícil, que es complejo descifrar sus metáforas, que 
las palabras utilizadas son rebuscadas y cursis.
Leer a MASRAM es un magnífico ejercicio lúdico para las personas que 
quieran adentrarse en vericuetos inexplorados sin perderse (solo lo justo) 
ni esforzarse.

MASRAM es generosa con 
su público lector porque 
sus poemas son sencillos, su 
lenguaje  claro y diáfano al 
alcance de cualquiera y sus 
imágenes simbólicas se pres-
tan a una fácil identificación.

Sin desearlo, a veces feminis-
ta y otras no tanto, su poe-
sía es un espejo en el que 
podemos vernos reflejadas 
muchas mujeres: amor, sexo, 
poder, afectos…, y lo hace a 
través de un lenguaje cálido 
y profundo.

La poesía de MASRAM AL-MASRI 
es vida que rebosa.
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“Un día
él se compró
una muñeca,
que sonreía cuando le ordenaba sonreír,
cantaba y bailaba al apretarle un botón,
y se dormía cuando la tumbaba.
Pero ¡qué rabia!;
la muñeca a veces
lloraba,
y, otras veces, permanecía con los ojos abiertos
aún estando acostada”.
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“Cereza roja sobre losas blancas”
Masram al-MasriColección LancelotJosé López Albadalejo, editor.

“Cereza roja sobre losas blancas”

(...) Escribiendo poe-
mas abro ventanas 
a la realidad de 
una mujer, lo que 
puede ayudar a au-
mentar el nivel de 
conciencia” (Entre-
vista para La Voz de 
Cádiz. Mayo de 2006)

Homenaje a 
Lidia Falcón O’Neill.
El pasado 13 de diciembre del 
2010, Lidia  Falcón O'Neill cum-
plió 75 años y con este motivo 
sus compañeras y amigas, pro-
fesoras y prestigiosas feministas 
de Estados Unidos, organizaron 
unas jornadas para celebrar sus 
contribuciones a la democracia, 
el feminismo, por su liderazgo y 
activismo y su prolífica y variada 
obra literaria. Las jornadas tu-
vieron lugar los días 14 y 15 de 
diciembre en el Instituto Interna-
cional y el Ateneo de Madrid.

La historia del feminismo y de la 
democracia en el estado español 
va ligada necesariamente a la 
contribución de Lidia Falcón, bien 
como activista luchando para 
que se incluyese la garantía de 
la igualdad ante la ley sin discri-
minación por razón de sexo en la 
Constitución Española , como en 
la redacción de la Ley de divorcio, 
adoptada por 37 organizaciones 
feministas.

Lidia Falcón O'Neill ha compagi-
nado durante su trayectoria pro-
fesional la militancia feminista, 
el trabajo de investigación sobre 
las causas de las discriminacio-
nes de las mujeres, la abogacía 
en la defensa de los derechos de 
las mujeres y las personas perse-
guidas y la escritura de obras de 
ensayo, novela, teatro... Es auto-
ra de quince libros de ensayo, dos 
colecciones de obras teatrales, 
cinco libros de memorias, uno de 
poesía y nueve novelas, la última 
de ellas Una mujer de nuestro 
tiempo, del 2009.

Fundadora del Colectivo Femi-
nista de Barcelona (1976), el Club 
Vindicación Feminista de Barce-
lona en 1980 y los Clubs Vindica-
ción Feminista de Madrid, Bilbao 
y de Castilla y León, y de las revis-
tas Vindicación Feminista (1976) y 
Poder y Libertad. (1979)

Fundadora del Partido Feminista 
de España, legalizado en 1981 y 
que actualmente preside,  y de la 
Confederación de Organizaciones 
Feministas del estado español en 
1996, encabezando la candidatu-
ra en la campaña electoral para 
el Parlamento Europeo en 1999.

Actualmente ejerce la abogacía y 
es colaborada en prensa escrita, 
en radio y en televisión. Su tra-
bajo transciende fronteras y es 
una de las voces más elocuentes 
y fuertes en la denuncia de la vio-
lencia y la injusticia contra la mu-
jer en la esfera internacional. Ha 
participado activamente en todas 
las ferias internacionales del Li-
bro Feminista y en los Foros In-
ternacionales de la Mujer en Nai-
robi y  Beijín , formó parte de la 
red Sisterhood is Global y ha dado 
conferencias en diferentes con-
gresos y jornadas internaciones.

Confederación Intersindical le 
hizo llegar a Lidia su adhesión 
y enhorabuena por ese mereci-
do homenaje. Transcribimos un 
fragmento:

“...enhorabuena por ese mere-
cido reconocimiento a toda una 
trayectoria recta e imparable en 
pro de los derechos de las muje-
res. Gracias, mil gracias por tan-
tos años de sabiduría, militancia y 
trabajo puestos al servicio de los 
derechos de las mujeres.”.
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Más información y programa:
http://www.e-mujeres.net/sites/default/files/Homenaje a Lidia Falcon.pdf
Documento gráfico (fotos de Silvia y Yahui )
http://www.youtube.com/watch?v=3zsO44Eslxc
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